
PREQOS DE SUSCRPaoN

P«Mt«l

Madrid, nn mes.............  1,63
PrsvlccUs, trimestre... £,00 
Ixtranjero y Ultramar,

« ñ o ......................  50,06

Número snoho del dU, 5  cén 
timos.

Idem atrasado, 6 0  Id.

Eco
DIARIO POLITICO

AÑO X M AD R ID -M artes  3 de Marzo de 1891.

PBNTÍS 1F SVSSklPCION
iLu Madrid, en la iiciUucIóa 

y  Administración, calle de la 
Biblioteca, núm. 9, bajo i »  
qnierda dirigiéndose eielosl* 
▼ámente a! r  • . tor propieft 
r lo D . G u illi- :'•) Antran.

En proTinst’J , en las p r i i « i «  
pales libreiias

En P a r lf . J » i s t e t  S igan» 
editores,

Núm. 3 . 0 2 1

I d Ponapé nianchego
Antes, mucho antes de las eleccio.ies de 

diputados, la prensa dennncid enérgicamen­
te los atropellos 7  vejaciones de que era 
teatro el pusblo de L illo , por e l pecado o r i­
ginal de que a llí hubiera nacido el ilustre 
hombre público D. Venancio González, 
que lan importante puesto ocupa en el par­
tido liberal.

Un día y otro se perdían las quejas en el 
vacío, á  la manera que el náufrago que en 
la desesperación lanza lastimeros gritos en 
la soledad de los mares, sin que tenga ni 
aun la ilusión de que el eco pueda repe­
tirlas.

No mueve hoy nuestra pluma el interés 
personal que pueda inspirarnos el Sr. Gon­
zález, ni su hijo, aunque sea mucho, ni 
tampoco un estímulo, un interés polílico ó 
de partido; impulsa nuestro sentimiento hoy 
un móvil más amplio, cual es el de la causa 
de la civilización, tan ultrajada, y hasta el 
buen nombre de la patria tan relajado.

L illo  ha visto reproducidas aquellas de­
plorables escenas del tiempo ominoso del 
absolutismo, en que se perseguía por las 
calles al que nsaba bigote y  se le afeitaba 
en frío en medio de la plaza; en que el ciu­
dadano tenía que encerrarse en su casa y 
apagar la luz á la hora de la queda; en que 
DO sólo Us luchas sino los pensamientos 
eran penados sumariamente por los volun­
tarios realistas, y  en que la nación se com­
ponía de dos razas, una de opresores y  otra 
de esclavos, siendo un sarcasmo para ellos 
cuantos derechos consignaban las leyes.

Los conseivadores de L illo  se han colo­
cado á la altma de losZulús, y  como aqué­
llos sin vergüenza del siglo en que han na­
cido .

En L illo , no se aspira por un partido á 
mandar y  triunfar en las elecciones, com 
prando ó misliticando el voto; lo qne se 
quiere es disponer de vidas y  de haciendas, 
poniendo sobre la constitución y  las Uycs, 
una partida de foragldos, azote de las fami­
lias y  escándalo de pueblos cultos.

Fatece que ahora el Gobierao hace algo, 
pero se n o s  o c u t c  preguntar: ¿hay gober­
nador en Toledo?.,, ¿quéha hecho ese buen 
señor, cuando la opinión indignada recla­
maba justicia?

La Guardia civil ha ido mandada por el 
ministro de la Gobernación; un juez espe­
cial por decisión del ministro de Gracia y 
Justicia, y  repetimos, ¿v el gobernador?...

¿Cómo el sentido jurídico del Sr. Sllvcla, 
no se ha revelado eo este momento y ha 
empezado por exigir la responsabilidad á 
los funcionarios, que asi resulta tan tran­
quilo enfrente de atropellos y  asesinatos?

Se nos figura que no sabemos geografía y 
que L illo  no debe estar en España, sino allá 
en el Archipiélago filip ino, corriendo su 
suerte parejas con Yap  / Ponapé ..

Creemos que las Cor*es se ocuparán 
de este asunto, aunque ya, por más que 
discutan, no resucitaran al desgraciado jo ­
ven D. Andrés González.

Suponemos que el dignísimo gobernador 
de aquella provincia cuando le hablen de 
eso, dirá tranquilamente con Espronceda: 
«Que haya un cadáver más, qué importa 
al Gobierno conservadorl...»

Dos preguntas para terminar, ¿cuándo 
eree el gobernador de To ledo que es opor*- 
tuna la presencia de la autoridad en un 
pueblo, v cuándo cree el Gobierno que debe 
exigírsele la responsabilidad!...

Solemnidades políticas.
Bol exp andido, luz, mucha ¡na, primavera 

anticipada. Iba i  celebrarse arto de ludada, 
ble im-jort«DCÍe siempre para ta vida politice 
del pala, la soiemoe apertura de las Cortea.

Stn embargo, uo sé qué deiombrto, algo «ki 
como nube de trlsiesas, como celajes qne eu- 
toidao los cielos risueños de las esperanzas de 
tin pueblo, cabria de negrura y de desfalleei- 
niento los corazones de tanto y tanto espa­
ñol oomo en la tarde de a je r  se agolpaba, ya 
Atas paertas del Congreso, ya por aqaetlos si, 
líos donde btbla de pasar la regia somiriva- 
con arreglo al ^ceremonial para estas solemni 
dades preestablecido.

La Heioa a ocupado sa sitio en el salón de 
los representantes del paeblo, sentando A sa 
derecha A S. M. el Bey.

Momentos después, el Sr. Cánovas del Casti­

llo entrega i  doña Maria Cristina el discurso 
llamado de la Corona. La engasta señora, con 
voz velada por la emoción, da comienzo A la 
lectara de un áocninento que el jefe de un 
partido poliiioe, no la patria, pone hoy en sus 
labios.

Tregua en 1« política, la amnistía, relaciones 
Internteionates, denuncia de tratados, leyes 
joiidlcBS, el ejército, la marina, la Hacienda 
pública, reformas administrativas, el proble­
ma social, las AotUlas, Filtplnas, etc., etc... De 
todo esto han hecho hablar los conaervadores 
A  la augusta dama que hoy, por precepto cons­
titucional, rige los destinos da la noble patria 
española.

Terminada ta lectara deldiscarso-programa 
del actual Gobierno, y  entregado par la Bsina 
al Sr. Cánovas, este señor dijo lo siguiente:

«S. M. la Reina Regente, en nombre de su 
angosto hijo D. Alfonso X III, me manda de­
clarar abiertas laa Cortea de 1891, cou arreglo 
A la Conetitacióo.»

Ya  están, pues, abiertas las nuevas Córtes; 
nuevos legialadoros conservadores ellos, co- 
mieuzan desde hoy, bajo la égida de D. Anto­
nio, A reglamentar de nuevo el pala, y  A desfa­
cer los eiituerios de las anteriores Cortes libe­
rales...

Un tonel roto; Pecélope, que teje y desteja 
continuamente sa tela. ¡Cuintamentira!

Reunión de los liberales,

Signiando la costumbre establecida en ante­
riores legislaturas, el Sr. Sagasta reunió en la 
tarde de ayer y  en el palacio del Senado, A los 
deoadoret y  diputados que se hallan en Ma­
drid, perienecieutes al partido liberal, para 
trazar con ellos su plan de campaña en los fu» 
turos trabajos parlamentarios.

El Sr, Sagasta es hoy, como ayer, el león que 
sacude sa melena, pasada la Inei cia A que le 
obligara la calentara del poder, 7  se apresta A  
Ia lucha A que le obligan los detentadores em­
pedernidos de las libertades pairiai,.

«Adiós, ñasín muy p ro n to  ha dicho el viejo 
tribuno de ia libertad A aquellos de sus corre 
llgionarios qur- bebiendo tido vencides, tras 
ruda batalla electoral, no ban logrado ostentar 
en el actual ParUmento ia representación que 
por tantos méritos les era debida.

¡Uasta muy prootol Es verdad. Los viejos 
marinos huelen los viento», y no suelen equi­
vocar el cumbo-.-

Al discurso del je fe  Indiscutible, dentro de 
la monarquía de todos los liberales españoles, 
siguió el dri insigne general López DoidId- 
gnez, ¡iberal también de antiguo abolengo, 
qne se levatitó para adherirá.- eu absoluto & la 
política ds! Sr. Sagasta, manifestando además 
qne, cnmp idos BUS ideales con el establecí' 
miento del sufragio nnlveraal, sólo le gaedaba 
ccmo tendencia de honor nn proeedimiento 
para reformar la Constitucióc.

«Estas ideas, dijo el general, que .va rxpre" 
sé ai Sr. Sagasta, creo que caben perfectamen 
te dentro dtl partido liberal.»

May bien, Sr. López Domiagne<!. Las ideas 
de V. E. no siiamente caben, sino que están 
de lleno dentro del único credo político que 
pueden hoy recitar, sin distingos, todos los lie 
berales monárqnlcos españoles.

El pueblo, como dico Laboalaye, tiene siem­
pre el derecho de variar su coostitucién, por­
que se ba hecho pare él. Que se proceda con 
gran tino, es may natural; y  estamos seguros 
deque V. E. asilo desea;pero rechazar el prin­
cipio de la reforma de las constieaelooes, so 
pretexto de qne un papelee lo prohibe,no pne 
de ser calificado de otro modo que como la 
mayor de las hereglae constitucionales.

El Sr. Sagasta, al recoger laa palabras del 
general López Domiognez, declaró qne si la 
revisión eonstltuelonal era aceptada por la 
mayoría de su partido, no tendría loeonva- 
D ien te  en que formara parte del programa.

Nuestros plácemes por su declaración pa­
triótica ai Sr. Sagasta; nuestra sprobielón y 
aplauaoi « I  ilustre heredero del caudillo ds 
Ateolea.

Con la revisión conslltaclonal no se trata 
sólo da salvar no peligro, sino de eonjurar la 
suma de todos los peligros; la anarquía. £1 
paeblo se siente, en determinados periodos de 
en historia, dominado por el vértigo de las ra- 
Toluctones. El general López Domingaez pi­
diendo la revisiÓD, como un compromiso de 
honor, y  el Sr, Sagastaaccedfendo A locluirla 
en sn programa de gobierno, han merecido 
bien de la patria.

ConipIíeacíoDes europeas
El viaje de la emperatriz Federico es el 

tema de la política europea desde la acogida 
poco benévola que la capital de la vecina re­
pública ofreció 4 la ilostre viajera.

De París telegrafían que el buen sentido y 
la calma ban reaparecido en las conversacio­
nes particulares y en los escritos de la prensa.

Solamente los bonapartlscas y  bonlangerls- 
tas continúan en la tendeoela de las exagera­
ciones.

No será difícil que A pesar do todo lo ocu­
rrido, acudan algunos pintores con sus ebras 
A Berilo.

Loe periódicos, telegramas y  caitas que se 
reciben de Inglaterra, muéstracse muy tem» 
piados y  nada agresivos en su manera de 
spreolar la actitud de Francia con motivo del

viaje de la madre del Emperador Guillermo y 
dejan de entrever que dicho viaje tenia oomo 
fin político apartar A Francia de Basta y  pre­
parar las negociaciones qne hará el emperador 
alemán en sn próximo viaje & Londres, para 
qne entre Inglaterra eu la triple alianza.

La Gaceta de la Alemania del Iforte publica 
un suelto, al que se atribuye origen oficial, 
sobre los recientes snceaos, diciendo que en 
vista de ta clase de g< stes que originaron 
ciertas miserables excltaolonea,no es cosa de 
arrebatarse, pues esos insultos sólo ofenden á 
quienes los profieren: pero no debe olvidarse 
que l «  opinión pública de Francia bajo eu go­
bierno fuerte, escucha A ese puñado de albo­
rotadores, y que esto harA comprender A 
Europa de qué lado está la doctrina de la paz 
que tanto se desea. Este artlonlo ha produ­
cido verdadera sensación.

El emperador Oalllermo se mnestra afectado 
por el inesperado cambio de la opinión pú­
blica en Francia, cambio qne destruye todos 
sus proyectos y combinactones.

Dicese en la corte que el viaje de la empe­
ratriz i  la capital de Francia, era en concepto 
del emperador Guillermo, una contestación al 
del archiduque heredero de Austria A San 
Prtereburgo.

Loa periódicos italianos nomentau vivamen­
te el resultado negativo del viaje de la empe­
ratriz viada y  la actitud de la prensa fran­
cesa,

El Fanfulla  opina que el emperador se ha 
precipitado, y que si sa hubiera contentado 
cou amabilidades y la carta de pésame por la 
muerte de Meissonnter, habria depositado la 
semilla de la pacificación, que hubiera fructl 
ficado m&s adelante.

La Opinión, mloisterla!, cree que el viaje 
sólo hadado ocasión para qne Francia muestre 
uua vez más BUS sentimientos anti-germini- 
eos, y añade que oo habrá paz ni reconcilia­
ción duraderas mientras subsista el tratado de 
Francfort.

La Capitule dice que es imposible tocar en 
Fiancia '«  cuestión de Atsacta-Lorena, que to­
davía esté consagrando; pero no cree que el 
incidente tenga consecuencias diplomáticas.

üeeüng socialista
Con regular asistencia se íverificó anteayer 

tarda en el teatro Fe ipe el anunciado mee- 
tlog socialista obrero.

Poco después de las dos y  media, dió co­
mienzo ei seco, haciendo uso de la palabra los 
eompsúcroB Matías Gómez y Abaecal, quienes 
dedicarou BUS respectivos discnrsoa A defen­
der al partido socialiatas de los ataques qne 
le ban dirigido los partidos republicanos, los 
cuales han asegurado qne aquél e.-taba vendi­
do al partido conservador.

Cou euergia y frases bastante expresivas re 
chazaron ios compañeros citados semejante 
sfirm aelÓ D, protestando también de que se ha 
ya supuesto por algunos que el compañero 
Iglesias y  otro que con él trabajan asidua, 
mente en favor del socialismo, sean unes v iv i­
dores 6 explotadores de mal género que vivan 
A costa de los obreros, porque no quieran tra 
bajar.

Abascal fué quien cou mis calor delendió ai 
compañero Iglesias, explicando por qué entre 
los obreros se le abona A aqné! el promedio 
del sueldo que ganan los tipógrafos.

Después de esto, y  de mostrarse sumamente 
indignado porqae se baya 8UpU'’Sto que ai cnm- 
p»<ñ'‘ ro Iglesias le ha dado el Gobierno 14.0C3 
duros, dirigió fuertes ataques A los republi­
canos, y aludiendo al perlód co Ei Progreso, 
exclamó:

-—«Aquella redacción que se componía de 
víboras que se llamaron republicanos mien­
tras pudieron, sacarle A D. Andrés Solls una 
peseta, y cuando éste se quedó stn dinero, se 
fueron con Sagasta para aprovechar loa des 
pojoa de la monarqnla.»

Por último, el compañero Iglesias pronuncié 
nn largo discurso, eo el que tuvo períodos ver­
daderamente eloenentes, encaminado princi­
palmente A defender BU conducta y  explicar, 
como ya lo hablan hecho Matías Gómez y  Abas- 
cal, la organización del partido socialista, el 
cual, por BU importanctay por el gran desarro­
llo que ha alcanzado en los últimos tiempos, 
necesita tener hombres que se dediquen exclu­
sivamente A defender los intereses dei mismo 
y  sostener las nesesarlas relaciones entre ios 
asociados, preaclodiendo de los trabajos de su 
oficio 6 prefesión.

Ocupóse extensameote en le que ha ocurrido 
en Madrid en las úRlmas elecciones de dipu­
tados A Cortes, en qúe por vez primera ha lu­
chado el partido socialista obrero.

Hizo diversas cansidericiones encaminadas 
i  demostrar que reina la mayor corrnpción en 
todos ios partidos burgueses, en los cuales es­
tán Incluidos lo mismo el partido conservador 
que el fusionísta y todos los republicanos.

Todos los parlijoa—dijo—ban hecho cuanto 
han podido, sin desaprovechar medio, por In­
digno que fuera, para arrancar los votos & loa 
obreros.

Los conservadores han aprovechado la in­
fluencia que da el disfrutar el poder, ban uti­
lizado el elemento oficial, y  cuando esto no les 
ha valido, han acudido al dinero y- comprado 
votos.

Loa fusionlstas, imltand.0 A los conservado­
res, han empleado sus mismas artes; y  oomo 
ellos, han acudido al oro ó al vino para pro­

porcionarse votos, sin dejar tampoco de ejer­
cer toda la presión que podían con las autorl'* 
dades que aún erau adtetas A los organismos 
qne restan del tiempo de su dominación-

Y  los republicanos han hecho lo mismo que 
conservadores y  fusionistas: han utilizado los 
medios más bajos y empleado el engaño y  los 
procedimientos más despreciables, y  si no han 
tenido éxito en su empresa, no ha sido porqae 
hayan dejado hacer cnanto han podido.

Todos—añadió—en vez de tratar de digni­
ficar ia clase obrera, ban tratado de envilecer­
la, y  los republleanoB, no contentos con envile­
cerla, la han calumnl-do.

Dijo después que lo mismo que han hecho los 
coDservadoree en las últimas elecciones, hu­
bieran hecho Sagasta, Castelar y Rniz Zorrilla 
si hubieran estado en el poder, pues todos ellos 
pertenecen A la burguesía.

Abogó por l« creación de sociedades de re- 
slsteacia, y  dijo que en tas últimas elecciones 
lo único que ba habido puro é inmaculado ha 
sido la campaña del partido socialista.

Analizó la situación de los partidas monir- 
quieos para sacar la consecuencia de que uo 
tienen vida, y  se ocupó después de las divisio> 
DOS qne rnloan la existencia de loa partidos 
republicanos, A los cuales censuró cou más du­
reza que A los monárquicos.

Los poslviliataa—dijo—sólo sienten sHeotoa 
republicanos cuando peligra la candidatura 
del je fe  ó la del subjefe; los centralistas no son 
ni carne ni pescado, y  de los zorriltiatas sólo 
hay que decir qne cada vea qne su jefe habla 
es para dar la razón A tos explotadores dalos 
obreros.

Censaré igualmente A las demis fraeciooos 
republicanas, y terminó diciendo que los so>* 
eialistas obreros no pueden entrar en alianzas, 
ni hacer nada con esos partidos, principalmen­
te con loa lepntallcanos, que son Ico que más 
les atacan y calumnian.

Seguiremos - dijo — lachando como hasta 
aquí contra mODárquiooa y republicanos, y pre- 
cnrando, fieles A nnestra bandera roja, arrojar 
A la burguesía y  darle la puñalada de muerte.

S E S IO N  R E G IA
Sea por el hermoso día de ayer muy fre­

cuente en los inviernos de este Madrid tan 
InjnstamentH motpjado por la general corrien­
te compendiada en aquella irónica fiase de 
ocho meses de invierno y cnatro de infierno] sea 
porqae el espíritu monárquico se goce en las 
solemnidades en qne tan principal paree 
toman los más sitos poden s del Estado reves­
tidos de toda la pompa de la majestad; sea 
por un eentimiento iostlutiro de la natural 
curiosidad 6 oor todo esto reunido, pocas ve» 
ces en estos últimos años ha atraído ei acto 
constitucional do la apertura de las Curtes tan 
numerosa couenrrencla como la que ayer acu­
dió A las eslíes designadas para el tránsito de 
la comitiva regia.

A  las dos en punto de la tardó, sonó el pri­
mer crñonazo, y la comitiva se puso en mar­
cha enia plaza principal de Fulacio.

Hó aquí el orden del lujoso cortejo:
Ocho palafreneros carreristas.
Landeau de bronce para reyes de armas. 

Coche de Paiis, núm. 25, con los gentilea-hom» 
brea de casa y  bi.ca. Cuche de Paria, número 
1 1 1 , para mayordomos de semana.

Coche amaranto con la camarera de la in­
fanta doña Isabel, señora condesa de SupOH 
ruoda, d.tma de guardia señora dnqo.-sa del 
J ofantado, y  mayordomo de semana, D. Luía 
Soria.

Coche de tableros dorados con la camarera 
mayor de Palacio, en funciones, duquesa de 
Fetnin-Núñ- z, dama, marquesa de Tavara, y 
mayordomo de guardia, marqués de Aycrbe.

Cuche de Cifras coa geuti. hombre, grande 
de guardia y  primer caballerizo.

Coche do corona ducal con el jefe superior 
de Palacio, mayordomo mayor y comandante 
general de Alabarderos,

Al estribo izquierdo un correo A las órdenes 
det jefe de Palacio.

Coche de concha coo la infanta doñg Isabel.
Escolta al mando de un oficial.
Coche de caoba de respeto,
Sección de escolta real.
Jefe de cuarteles.
Coche de corona real, ocupado por el Rey y 

la Reina Regente, llevando al estribo derecho 
al capitán general de Castilla la Nneva y al 
pilmer je fe  de la escolta Real. En el estribo Is- 
qnierdo, al primer ayudante de S. M., eabaile» 
riao de campo y segundo jefe de la escolta 
Real.

Ayudantes del cuarto militar y oficiales de 
Estado Mayor.

Escuadrón de escolta Real y palafreneros 
carreriitas.

El Rey niño, D. Alfonso X III, que ocupaba 
en el coche de la corona real la derecha de ia 
Regente, vestía, todo de blanco, un lindo tra­
je do gró A ia marinera, sin más adorno que 
un sencillo cordón de ero recogido en el bolsi­
llo de la blusa.

La Reina vestía de negro, un Injcto traje de 
seda con brocados de plata, luciendo una rica 
diadema de briliantea, y collar da gruesas y 
numerosas psrlas.

La infanta doña Isabel llevaba un treje blan­
co, rameado de rosa verde, con aderezo de 
biUUntes y perlas.

La familia Real fué vitoreada á la salida do

■n
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El Eco Nac’onk.

y recibió marcadas 
ranestras da respeto y  adhesión durante toda

llegada al palacio del Con 
greso de los Dipntados.

Ninguna variación notable ea babia verifl-

. o ? r ; S d V . V y “ '° “ "
P‘***forma b&btass quitado la mesa 

ttV *  ^ nn magnifico tapiz de
n . del dose l

í *®’ “ *®®* *  “ “ ® de los lados, 
Tn^H I® 'ercíopélo y oro, donde estaban co 
locados los atributos del trono, cetro y corona.

A la  Izquierda dei trono, la tribuna de los 
diplomáticos, y en el sitio que ocupa el banco 

d la^de la plataforma, 
cinco sifones para el presidente y  secretarios, 

r. psra el oficial mayor,
ü e s ^  las once de la mafiana estaban ocu- 

padas las primeras filas de todas las tribunas, 
y las doce y  media veíanse completamente 
llenas, en su mayoría por el bello sexo, 
d.mn,® ! f  conocidas que recor-

duquesas de Osuna, 
m* vnr ? " « ia e a a  d » la Puente y  Soto

de Cánovas, marquesa de Mo- 
i S l a r  marquesa de

de la Merced, 
“ P"?**® de Sllvela (don

Lma) de Comjn, duquesas de Alba y  Fcrniu 
Nuaez, marquesa de Mirabel, condesa de Ea- 
B ern .; ™ « “ desa de

i/h ^0 í» L»guna é
n iu r  k i?r do Becameso, duquesa deBéjaréhljaa.s.aorlCaderabió.

diplomática se hallaban los 
embajadores y  ministros de Inglaterra, Fran-
Unídti® T*® ’ Por‘ Ug‘ l. Estados

Méjico, de ombla,

Eotra los personajes notables recordamos los 
nos Mar Inez Oam
n o m : í o " £ Í d Í ‘ ® '’ " ‘ ” ® ' Oominguez

n lT os^ riraS ^ *”  '*'P“ “ '*®® '■«P^blicanoe

sn escaño machos 
fiíai^n. . ® diversas fraccionea y  todos los
fnsionlstas se puBíeron de pie para saludarle,

vefnto“ n°„a®M®“ “ ‘̂ 'V ® '‘ éo ,4  las dos menos 
na« j  escaño ni asiento en laa tribu
torespo j  ®*^én presentaba un pin­
toresco y animado aHpecto.
oTi. h*"K?‘ ®̂‘ !5' ’*® diólaotarade las comisiones 
qu habían de recibir á la real familia.
dnno I ®* presidente invitó a los indivi 

*  componían á que salieran, puesto 
que ya estarla próxima la llegada de la corte.

‘* - ® ® / “ ‘ “ d*os outró la iu- 
®®ff“ ‘ da de las damas seiio 

íáñtadn y duquesa delln-
Íslador’e i  “ « “ ‘« ‘ da do ios Cuerpos Oole-

en1,'le ‘ lo s *¿ i«n ..V  ' *  ®®«n pie los disputados y  senadores y todas las
personas que había en las tribÚws^ **

d » . e h . ' r ú? . ‘S ‘ “ ‘  “
laH «'in*.o°“ ®“ *°®'^®®P“ é8 entraron ei Bey y 
do «,m  precedidos de ouutro reyes
teriV. c®-̂  «gu idüs de 1*  camarera mayor in. 
írm .r„n  duquesa de Fsrnáu Núnez: de
¡rt«7 vTe''p‘ u®-^‘‘ ^‘ í “ !- j f®® 'i'=í cuarto’ mi *«• • ^ P^iftcio, ddl Gobierno t  de laa co-

por teo a recibir á las personas roahs.
« o  ‘*® ,®*'“ dar. Se quitó el abrí-
faie/te «r y ‘ crnóT n ? sillón del trono.

T « .  ®' én á la izquierda.
d í a  ® y sanadoros, que estaban de
t<! V In .k '*“ ® temaron asien­to, y lo miamo el pub loo de las tribunas
d e U ro S ! permanecieron en pie detrás 

El señor presidente áel Consejo snueiró el

Hó aquí FU taxti:
S b ñ o u b s  s e n a d o b b s  t  d i p u t a d o s :

n e  ce‘r e m L ? . “ ®'’ ‘̂ ‘ ‘ “ *  *® P * ' *  e d e m .
“a n t e r d e  I 'J* *  * «  rep res en  •
m »  «  .m '®“  d e r r e d o r  d e l T ro n o ,

f . f  V ?  re cu e rd o s  de d o lo r  y  d osp ier- 
esp eran za s  d e  v en tu ra . ^ 

l i  y  e rd e n a d o  e je rc ic io  d e l v o to  d e  los 
c í á n s ó l i d í t ’ ^ * '* ?  d a r  p a ten te  tes tim on io  d i  
b r e  ODA A V  '’ *®®e con s titu c ion a les  so
o re  qu e descan san  la  tra u a u ilid a d  e e n e r a l  v

'^ee*ee ahora compl.í 
vera el^nH “ ®‘ “ ® ¡“ Parcialidad se- 
toral’ P ensayo del nuevo sistema oleo-

t a f i  vu M t^  Gobierno el propósito de presen 
1.0  ,V  e *c “ en restricción ninguna de 
á lérmfn^tD y j«rldloaa que llevadas
Aon.m primeros anos de la Regencia
oonstítayen un estado legal, digno de res-

I en Ies debates qne dividen más
les opiniones, os permitirá consagrar integra 

' “ ® necesidades econó- 
m R a'wa y ® «« íe e  del p.is, qne
n i  íóg^mÁnV fi®'* «®“ ef“ oer, desarrollindo

“ OS ^ d f i r b i i o ^
r e l S d o  “ ‘ "®‘ “ ®‘é“  «n  loB presupuesto,

iB p .zd e  los ánimo.
S í oore vAn realizar el Intimo deseo que
Sn. a m n U H “ « i ^Bdo de proponeros 
les a7 n.i-í, *’* ' *  ®‘ número de españo- 
i o s  P ° ' POt»“ -
S ' r , r d ! i S p L r „ r , ' . r

Us reSaeioiet d l '^ í p a t a  coñioS'.s iSs1 « i o n «  
buSS„7 “ “ “ '!A°®®®“ “ ® “ és amiStosasfh!!
bSc, del *« «oeva  hepd-
cordialei U . n i ' en lórmiuos
elarrolfn  ®®“  Franela para
fo de o S e a  ® del Gol-

1 ®e nos unen eon la Santa Sede 
Signen siendo tan estrechos como corresponde 
í  l7 fli?r. '? ®"^®®l®**élicos de nuestra patria 
Poníffilt * ‘̂ “ ® “ ® ¡“ Bpira el venerablePontífice qne ocupa la silla de San Pedro 

Las reclamaslones dirigidas si Emperador '

de Marruecos con motivo de los sncesoa ocnrrl- 
dos ceros de Meli:la, asi como otras anteriores 
que se hallaban pendientes de examen, han 
obtenido el éxito más lisonjero, y  en prneba 
de amistad hacia la persona de mi acgnsco 
hijo y de simpatía á la nación española, S. M. 
shorifiana ha resuelto enviar i  Madrid una 
embajada extraordinaria, que recibiré en 
brtTe.

Comunicada por el gobierno de la República 
Francesa en resolución de que en 1,® de Febre­
ro de 1892 terminen los efectos del tratado de 
comercio vigente, se hace necesario estable» 
cer sobre elementos nuevos las relaciones eco­
nómicas de España con los demás Estados, 
pues era aqnel paóto íntemacional, como sa­
béis, la base de nuestro régimen mercantil. 
Acaba de denunciar por ello mi Gobierno loe 
tratados que limitaban nuestra soberanía 
arancelarla, y  ea dispone á negociar otros, 
conaultaado los grandes intereses de la pro. 
dncclón y del comercio y  las legítimas aspira 
clones que ee han hecho oir en ia pública in­
formación recientemente terminada.

Se presentarán á vuestras deliberaciones re­
formas de importancia que la necesidad justi- 
fija  y  la|oploión espera, en el Código penal, ea 
la ley orgánica de tribanales, en las de Enjui­
ciamiento civil y  criminal, en la legislación de 
establecimientos penales y  en la del Registro
civil.

Distintas rcaolnclones ha adoptado ya mi 
Gobierno qne iemnestran también su celo por 
los iDiereses generales del ejército, y  non el 
mismo fin prepara diferentes proyectos de ley, 
que tendrán por objeto: organizar el rocinta- 
miento y reemplazo sobre la base de instruc­
ción militar obilgatoil»; adelantar Us obras 
más urgentes para las defensa de nnestras 
costas y  frootcras; mejorar las condiciones ma­
teriales en que la oficialidad vive, sin Imponer 
por ello nuevas cargas al Erario público: co­
rregir las desigualdades que ofrece la antigua 
legislación de Moncepio; regularizar el servi­
cio de las maniobras annsles; establecer, en 
fio, nna división da zonas qne sirvan do punto 
de partida á la militar territorial, tantas veces 
intentada ala éxito- 

En un bspirltu igualmente eolloito por nues­
tra marina de guerra se han inspirado Us me­
didas que acaban de dictarse, croando la Caja 
de Inválldoe de la Maestranzs; establaciendo 
en los arsenales el trabajo á destajo; formando 
lastres divisiones da los departamentos, en 
eonsocaocia con Us modernas necesidades de 
U  guerra marillma; reorganizando el cuerpo 
de maquinistas, p bliesndo, por último, el re­
glamento de movilización de la escuadra. O^m- 
pletará estas disposiciones de Indole admitiia- 
trativa no proyecto de ley encaminado á refor­
mar sin mayores gastos la escala activa dei 
cuerpo general de la Armada, abriendo la de 
reserva para atender en lo poelble á la conve- 
nlencia de que loe oficiales lleguen 4  los em­
pleos superiores en edad apropiada á  Us fati 
gas y  penalidades de la vida de mar.

La Hacienda pública requerirá muy priuci- 
pálmente vuestra atención. Importa, ante 
Codo, combatir el déficit de los presupuestos 
conteniendo eon energía inflexible el desarro­
llo do los gastos, haciendo eccnomlas en los 
servicios que las eoDsicntan y acreditando los 
ingresos, sin olvidar la consideración debida 
á loa contribuyentes qne soportan penosas 
cargas.

Como ios gastos extraordinarios de cons» 
trucción de la escuadra ee hcn cubierto, du­
rante tres años, eon loa recursos que para 
sólo dos concedieron laa leyes háeese Ineicu 
sable arbitrar nuevos medios para proseguir 
la empresa comenzada.

La cifra de U deuda flotante y  la de loa dee- 
subiertos del Tesoro acumulados eo los años 
últimos, exigeu por su enantfa una consolida­
ción en fecha más ó menos próxima, siendo, 
por otra parte, necesario mejorar tas condicio- 
n i'sdeU  circulación fiduciaria, sólidamente 
euablecld» S)bre-el crédito del Banco de Es­
paña.

La contabilidad del Estado reclama modifi­
caciones qae encuentran preparada y casi 
unánime á la opinión acerca de su eontido.

Asimismiise ospiopondráa las basas para 
reformar parcialmente las leyes municipal y  
provincial, no en sus fundamentales conceptos 
y sentido político sino en aquellos puntos que 
ia experiencia, con asentimiento común de los 

aconseja alterar. Urge hacer más fle­
xibles sns preceptos, de snerte qne concedan 
más amplitud á los pneblos qne mis capacidad 
acrediten para administrarse ordenadamente. 
También urge establecer expeditos medios de 
depurar las responsabilidades económicas y co 
rregir los desórdenes de contabi’idad, mtj'o- 
rando la condición, al propio tiempo, de los 
fanciooarioa mnnicipales.

Cuanto atañe á los intereses de las clases 
obreras me preocupa hondamente. En tan 
grave materia, preferente objeto en todas par- 
tea de los trabajos do las Cámaras y  de los 
Gobiernos, oontinnará el mió la obra empren­
dida, procediendo en todo lo posible de con­
cierto eon la c,omisión qne ya entiende en el 
estadio de les caestiones eocieles.

También someterá á  vuestro examen pro 
yectosdeley relativos á  inatrnoeión pública, 
aguas, minas, ferrocarriles y  propiedad indas 
triai, atendiendo juntamente ai fomento de los 
intereses morales y materiales del país.

Realizada con éxito brillante la primera 
parte de la operación de crédito qne antorizó 
la ley de presupuestos de ¡a Isla de Cuba, ro 
ocurro en las provincias de Ultramar ningún 
otro anceso de que deba hablaros. La natnral 
preoupaclón qne en ellas produjo la última lev 
AraQcolftrÍA de los EstedosHÜBídos va desva* 
neciéndose, y  al como espero, las negoclacio- 
nee lolciadas condncen en ne largo plazo á nn 
convenio con aqnella nación, renacerá la con­
fianza, y  nnestras Antillas continuarán res­
taurando con creciente impulso su riqueza.

Ea el orden polltíco se os presentará oportu- 
namente un proyecto de ley para laa eleedoces 
de diputados 4 Corte-en Us islas de Cubar 
Puerto Rico. ^

Castigadas Tictorlosamente las agresiones 
de los moros de Mindanaoy la rebellón de al­
gunas tribus indígenas do Ponapé, nuestros 
Archipiélagos oceánico» gozan de los bene­
ficios de la paz, y, en particular el deFilloinas. 
desenvuelve sui poderosos eérmoDoa do oro» 
d a e o IÓ D

Señores diputados y senadores: la árdna y 
vasta labor de reconsütnclón económica y ge­
neral progreso qne os está encomendada, de»

maona á vuestro esfuerzo nn periodo de ac- 
f i r ?  A P‘ '* * “ ^n“ ria, qne será, asi lo espero, 
fecuado en Meues para el país. No ha de 
faltarnos en tan patriótica tarea el anxilio de 
^los, y  para merecerlo, inspiraremos nuaetroe 
propósitos y  nuestras aecl oes en loa sentí- 
mientoB de concordia y  en U  grandaza de 4 üi- 
mo qne siempre ba sabido mostrar la nación 
Mpauola, asi «D los días difíciles como en los 
más g.oriosos de su historia.

baTuiídTjír ®' Cénovasdel
«S, M la Bdna Regento me manda declarar, 

en nombre de su augusto hijo, que quedan 
abier as Us Cortes de 1891, con arreglo i  la 
ooB&UiQCLÓn dftl Ettido »

contesta.
dos con entusiasmo, resonaron en el recinto.

La familia real regresó á  Palacio en el mis-
®'“  *̂ “ ® ningún incidentedigno de mención.

La coflíereucía de Biarrilz
S ia m ís  3 (9 m .).-A l tormlnar de comer 

anoche en el hotel Europa el Sr, Rala Zorrilla 
y vanos de sus más importante* correligiona­
rios, se p resen tó  on el comedor e l eicoman 
danto 8 r. Prieto, qu ien  fué saludado cou 
aplansis entasiastas y  abrazado por todos los 
ooD cn rre iites .

El Sr. Ruis Zorrilla, verdaderamente emo-
«le elogio.

El Sr. Prieto oontestóle agradecido, y brindó
**® república y por la prospe- 

rídad de Kspaüa.
Luego brindó el Sr. Zuazo, exponienflo el 

crntraite q-ie ofrecía la emoción qoe á todos 
embargaba en aquellos instauteí, y  que ase­
mejábales á débiles mujeres, eon la idea que 
tienen muchos de ser ios zorrilllstas fieros re. 
volacloDarlni>.

El Sr. Gilsanz brindó por el valeroso Prieto 
qne estuvo al lado de Villacampa en momentos 
supremos.

El Sr. Ruiz Zorrilla manifestó después que 
no pensabi hablar; pero qne vela-ie ob ¡gado 4 
ello por tener qna rendii uq tributo de pública 
cofiFideracion alSr. Prieto, digplalmo repre­
sentante del ejército, por los servicios one ha 
prestado 4 la libertad y  41a repúbliea,—«Nada 
tengo que deciros, añadió, de los servicios 
de nuestro correligionario, y  oja!4 supieran 
los que regatean las coodiciooea en que ha de 
promulgarse la amnistía la suma de sacnfleioe 
qae de él y sus compañeros de infortunios re­
presentan, y el amor que profesan 4 la pa­
tria. Soy español antes que r. publieano. v 
accedo gustoso al paréntesis qne se oree nece 
sarlo abrir para realizar la unión de todos los 
partidos repnb.tcanos, que oo tiene otro obi 
jr to q u ee i triunfo de la causa, Hoy, como 
antes, sigo creyendo quo vendré la república 
pero no sin revolución. ’

Moriré siendo repnbUcann; pero hoy n i pue­
do llamarme aqui revolucionarlo, porque me 
te impideu la oaballercaidad y  U  hldalgnla de 
Francia; mas si be dedecir que siendo los más 
es lástima qne seamos vilipendiados por los 
menos. Si consigo quo |todos los republicanos 
marchemos nnidrs á conseguir un fin común, 
sentiré satisfacción inmensa; mas si esto no su­
cediese, sumaria Ins fuerzas de que dispone­
mos y  decidiría lo que hablamos de hacer; pero 
tén pse  entendido que jamás ahandonarea los 
militares qne están á mí lado desde hace ouin-
C6  ftuOfl, *

Si por egoísmos ú otras razones noda se 
adelantase en el patriótico camino de la uolóo 
en este caso diríamos á ios culpables: «haFta 
m ego,, y  procederíamos do conformidad con 
nuestras opiniones, pues seria íojnsto creer 
qna el pueblo español sufre con resignación 
qne se lo arruine. ®

Cnando Prieto puada hablarcon los militares, 
dígales que somos admiradores de sn pasado 
y  que tenemos fe  e leg í eu el porvenir. To  es­
pero que Minoheta, periodista Iropatolal v 
hombro honrado, diga en sn» periódicos que
somos, antes qne revolucionarios sistemáticos 
entusiastas uatriotas, pues si uo lo fnéramos 
nos bastarían unos cuantos Prietos para tenor 
^®c-í*íf é Kapañaconstantemente.

El Sr. Buiz Zorrilla termioó diciendo: «Con. 
fio en qne eU jército traerá la república, por 
naeiÓD constituye la voluntad de la

R in r i^  2 (9 m .;.-E l Sr. Llano y Persi brin- 
dó enaitecmndo al Sr. Ruis Zorrilla, qne dijo

España, y 4 quien acompañan los 
S9HtixDÍdot08 popQlAres.

Elogió también á Piloto, que atll simboliza­
ba las glorias y tea safrlmleotoa del ejército: 
dijo qne se hará justicia, cuando llegue la oca­
sión, rerampeusando diguamonte á los oue 
hayan sido perjudicados en su carrera militar 
por untrse á la causa dol pueblo.

Somos, añadió, un partido honrado, que con 
seguirá vencer las preocupaciones iradlclo 
nales que impidan bri.Ie el sol do la répública

Terminó reiterando el inoondielonal apoyo 
de todos loí republicanos progresistas zorri. 
Ihaias para al triunfo de la causa.

A  cmtinuaclón brindó ei Sr. Chíes, dedican 
do sentidos periodos á enaltecer las cuaiidadee 
del 8r. Rala Zorrilla. Afirmó que mienten quie­
nes digan que los repubUcanos soo enemigos 
del ejército, puesto qne al i  acababa de evl- 
deociHrse todo lo oo'itrario con el entusiasta 
reoibimleoto qne había merecido el Sr. Prieto 
por sn significación m llitir ’

ée todo corazóo aso­
ciado al 8r. R a li Zorrilla, quien por SU gran 
forielese de espirita ha de ser el brazo pode 
roso qne restaure la república. Siendo los más 
y los mejores, concluyó el Sr. Obles, irlunfarei 

PfOfito 8> para todo nos nuimos.
El br. Sol y  Ortega pronunció seguldamen 

- L ^  brindis, agradeciendo anas fra

tiaclón de rapoblicanos viejos y nuevos. Ex 
tranóse de que haya quien se proponga mortl- 
Bear á tes progresistas, recordándoles que 
fueron amadeistas, io que, por el contrario 
constituye M  timbre de gloria. Cuentos con­
tribuyeron á la revolución de Septiembre, dijo 
son autores de las leyes democráticas que pre- 
pareron el advenimiento á la repúblloi en IJ 
de Febrero de 1873.

Encareció la necesidad de la unión de todos 
los repnblleauos, empresa fácil de realizar 
pues todos han sido conseottentes trasdieeteie-

te años de techa en ia oposicióo, cuando los 
nartidcs mooárqnicos amenazan disolverse á 
los tres años de hallarse fuera del poder.

Terminó el Sr. Sol ologianúo á los Sres. P l, 
Salmerón y Castelar, pero deduciendo do sus 
consideraciones qne el Sr.Rniz Zorrilla tiene 
mayorfs pres-lglos y más hombres dispuestos 
á no omitir sacrificio alguno que pueda condu­
cir al triaofo de la causa.

Brindó después el Sr. Daalde (D. yicente), 
represeotante de ios zorrlllisias valencianos, 
el cual, con frasea entusiastas y  elocuente, 
enalteció al 8r. Rniz Zorrilla y  le ofreció el 
apoyo Ucondicional de los republicanos de su 
país, bien para la lucha legal 6 para la lucha 
armada, sí las clrcnustauelas lo exigieran.

Siguiéronle eo el uso de la pa!ab¡a el señor 
Cecilia, en representación de Castilla la Vieja, 
yCorona an uombre da Sevilla. Ambos saofrev 
cleroD también incondiclonalmente al Sr. Rui» 
Zorellia.

El doctoi' Esqnerdp, an un discurso fogoso 
y  entusiasta, mostróse partidario de la techa 
en todos los terrenos, acetando siempre la 
autoridad de su jefe.

Habló después elSr, Oreasiías para declarar 
que seguirá al Sr. Rniz Zorrfla, porque está 
uemostrado que es éste el úuleo que puede 
conseguir el triunfo de la república, sólo ó 
acompañado.

El Sr. La Hoz examinó la situación del 
Sr. Rulz Zorrilla después de dieciséis años de 
vigorosa lucha, merced é la cual se han dic­
tado al pais leyes democráticas, y  existen 
corrientes de la apetfclda unión en el campo 
republicano.

El Sr. Hidalgo Saavedra brindó por la R e­
pública Francesa, ia cual, dijo, debe servir de 
norma á loa españoles amantes del progreso y  
de la prosperidad de su pais.

Dedicó frases de elogio al Sr. Ruiz Zorrilla, 
cuyas virtudes, según su opinión, no con bas­
tantemente conocidas, ni aun de los mismos 
republicanos.

También brindó el Sr. Varga, cnyas ma­
nifestaciones en pro de la nnlón merecieron 
muchos elogios.

B.arritz  f  (9 m ).—El Sr, Rniz Zorrtlia rest- 
mtó loa discursos, manifestando que nlubun 
partido ropnblleano puede triunfar solo, en 
tauto que todos juntes habrán de conseguirla 
victoria.

«Vamos, pues, 4 la uoión incondiclonalmen- 
le—dijo—V caiga la msldtcióo sobra los que 
no la quieran. Yo me hallo dispuesto 4 reali­
zar todo sacrificio Con los repnblicanos iré 
doode qulerau; con los monárquicos no trann 
s ig ilé  nunca: guerra y nada más que gnerra.

Que cuenten do antemano todos loa repu- 
bliCBQOB con nuestro desinteresado concurso 
eu pro de U república,»

£1 Sr, Ruiz Zorrilla fué muy felicitado y  
aplaudido.

EOÜS f l £  t o d a s  p a r t e s
Han visitado al presideote del Consejo de 

ministros unas quioee ó vélate opositoras 4 
escnelas públicas de ulfiaj, y  le han expuesto 
las faltas cometidas por el tribunal el día 23, 
faltas que, 4 juicio de dichas señoras, demues­
tran que aquél no habla hecho la votación con 
conciencia exacta del mérito contaido por ca­
da cual en sus ejercicios, toda yes que se in­
currió en la omisión do claaifisar 4 una antes de 
pasarse 4 la adjudicación de las vacantes, que 
comenzó 4 hacerse y que se habla llegado 4 
votar para darle lugar eo la lista de mérito 
4 uoa opositora que no terminó los ejerciciOB 
necesarios.

£1 presidente del Coospjo oyó las reclama­
ciones con toáa atención ó invitó 4 las señoras 
citadas á qne pontuslizaran las iofraecioues, 
en nota qae todas auscribleran, ofreciéndolas 
tratar del partienlar con el ministro de Fo­
mento.

Las opositoras sallerrn muy complacidas ds 
las ateociones con que las acogió el presidente 
y  confian en qne se anuiarén las opcsielones, 
que, según se puede deducir, no han tenido la 
mayor atención de ios jueces, ni ofrecen la 
garanda dei acierto por parte dei tribunal al 
resolver del porvenir de muchas maestras y 
de lo que interesa 4 la e ‘'sefiaDza.

Tambléa visitaron al ministro de Fomento, 
haciéndole Iguales mauiféstaeiones y atriba- 
yendo más señaladamente cuanto ocurría 4 
las iniciativas de nn determinado miembro del 
tribunal.

El Sr. Is a s a  prometió 4 las opositoras que se 
hsria en el asunto cnanto aconsejara ta  jus­
ticia, sin contemplación alguna, puesto que 
debía amparar á enantes Hubiesen sido las-- 
timados en sus derechos en las oposiciones de 
que Id h a b la b iD .

Las palabras del presidente y  dei ministro 
del ramo fueren buenas palabras; pero nada 
más.

Ee preciso que se traduzcan en hechos: que 
se bxga justicia y prontamente.

Desde luego pedimos que esos ttlbunales de 
oposición y  propuesta se constituyan en lo su­
cesivo con más garantías de respetabilidad y 
rectitud.

En bl Instituto de Vacoaación, Valverde, 90, 
se vacuna directamente de ia ternera, martes 
y miércoles, de des á cuatro de la tarde y  4 
domicilio, previo aviso.

Gratis álos pobres.

Ha tenido gran éxito la esencia nocturna de 
D iñas inaugurada el domingo último eu la 
Casa de Amparo, de Villanaera y Oeltrú, bajo 
ia  dlreccióu de las Hermanas de la Caridad. 

Concurren más de sesenta alumnas.

En la elección parcial de nn diputado pro­
vincial celebrada anteayer en el distrito da 
A  calé Chinchón pata cubrir la vacante pro* 
ducida por la renuncia dei señor conde de Es­
teban Collautes, han obtenido votos loe seño­
rea signientei:

D. Lucas del Campo, independiente, 5.444; 
D. Miguel Fernández Freire, fusiooista, 1.754. 

Faltan datos de 11 pueblos.

El embajador da Francia convocará eo bre­
ve 4 su círculo Intimo para otra fiesta de igual 
género que la qne dló el viernes último, qua 
ha dejado tan gratos recuerdos.

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional

Añádfíe qne nca balllíima dama, la cual 
posee grande! ftcnltades para el canto, imita­
rá el ejajnplo, y qne desde aquí 4 U próxima 
Pascas, el arte divino de la MÚsiea será en 
cttcs salones el recreo y  el deleite de los qne 
lo cultivan, prefiriéndolo á los demás gooes do 
U  iotefigends.

lie ó n  X l l f  y  e l c a rd e n » IjaT ifferie
La France NouvelU ha publicado !a siguien­

te carta de 8. 3. León X III, dirigida al carde- 
deoal Lavlgerie:

«Hemos visto con beoevolencia que os es de­
bida, en la exposición detallada que nos dais 
en vuestra carta escrita con ocasión dc las 
fiestas de Navidad, vnestros buenos oficios.

Estos responden perfectamente, en efecto, á 
las cendieiones de los tiempos'actuales, $’ á 
nuestro fio, áel como i  les auteriores pruebas 
qne habláis dado de vuestra adhesión á Nos.

Abrigamos asimismo la confianza de que el 
Divino Salvador escuchará con bondad las 
piadosas oraciones que le dirigís.

Sabemos qne esas oraciones no tienen úni­
camente por objeto nuestra salad personal, 
sino tambléu la paz dichosa que deseamos para 
la Iglesia y  su brillante victoria contra sus en- 
carnlzados enemigos. Por nuestra parte, le pe­
dimos que se digne bendecir vuestros traba­
jos por el engrandecimiento de su reino en la 
tierra y coneedec nn éxito feliz á vuestras em­
presas'.

P o r t o g a l .
O D iario  do Goveme ha pnblicado el si 

guíente Real decreto:
«Usaodo de la facultad que me confiere ¡a 

Coostltación de ta Monarquía en su art. 74 y 
la carta ley de 24 de Julio de 1886 en su artl- 
enlo 7.*, después de oido el Consejo de Estado 
en los términos que establece eiart. 103 de la 
citada carta, tengo á bien convocar extraer- 
dinatiamente las Cortes generales de la na­
ción portngnesa para qoe se abran el dia4d«l 
próximo mes de lísrso con objeto de someter d 
tu deliberación el proyecto de empréstito para 
la consolidación de la deuda flotante.

El ministro y  secretarlo de Estado de los Ne< 
socios del Reino asi io tiene entendido, y  lo 
hará ejecutar. Palacio de Belem 34 de Febrero 
de 1891.—R ey .—Antonio Cándido Ribeiro da 
Costa»'

De modo que, según el anterior Rea! decre­
to, las Cortes solamente podrán deliberar so- 
breel proyectado empréstito de 40.000 contos 
de reis, único flu pera qne ton convocadas con 
arreglo á a Constitución.

Los proyectos de los republicanos de promo­
ver escándalos han qiedaáo defraudados.

Como hemos dicho, ta base del empréstito 
qne se proyecta es el arrendamiento del mOf 
nopolto de los tabacos.

La Compañía Arrendantarla pagará al Es 
tado 4.2S0 contos de reís uno de tos primeros 
•ños, elevándose progreslvemente el precio 
del arrendamiento de modo que la cantidad 
media por año SD los diez y seis primeros sea 
de 4.430 cintos, y para los diez y nueve años 
siguientes de 4.550.

El Qobieruo se reserva el derecho de res­
cindir el oootcato en los años 15 y  16 del mis­
mo sin cláusulas onerosas.

Además, si las ganaDclas de la Compañía 
Arrendantarla se elevasen de 5.150 contes, 
partirá con el Estado el 60 por 100 de las mis­
mas.

Las btses de la operación de crédito para 
coDBolldacióo da la denda fiotante son las si- 
gníentcf:

La Compañía Arrendantarla del monopolio 
de loa tabacos emitirá obligaelonea de 500 
francos, garantizadas por el Estado en nú­
mero aufleteute para entregar al Tesoro 
portugués 45 too ccutos de reís.

Dt-estos entregará inmediatamente que se 
termine la operación 86 000 eoutes, dejando 
los 9.000 restantes para las ca*as Siern y Ba* 
ring, sí, eomo es probable, quisieran tomar 
parte en el empréstito,

Las obligaciones garantizadas por el Es­
tado son al 4 1(2 por 100, amortizables en 
treinta y ocho años.

VARIEDADES
EL SEÑOR DOCTORAL

A  la verdad, aunque, todas las misas sean 
idénticas y eu valor igualmente infiioito, como 
sacrificio cu qne hace de victima el mismo Dios 
yo preferí oír la del señor .doctoral de Marine- 
da, figurándome que ai los ángeles tuvisben 
la humorada de bajarse del cielo, donde lo

f iasan  tan  r ic a m e n te , p a ra  s e r v ir  de m o n a gu i*  
los á loa h ijo s  d e  lo s  h om bres, c u a tq u u r  d ia  

v e o  á nn  h erm oso  m an cebo  ru b io , ig u a l  q n e  lo 
p in tan  en la s  AD U n oiacion es, tocan d o  la  cam  
p a n illa  y  a lz á n d o le  reap etn oaam en te  a l señ or 
d oc to ra l la  casu lla .

Vivía el señor doctoral eon su ama, mnjer 
que habla cnmpUdo ya la edad preacrita por 
loe cánones, y  con un gato y nn tordo, de los 
que en Oallcla se conocen por maloises y  si!, 
ban y gorjean á maravilla, remedando á tedas 
las aves cantoras. La casa era, más que modes­
ta, pobre, y sin rastro de ese aseo mlnncloso 
qne es el lujo de la gente de sotans. Porque 
conviene saber que el ama del doctoral, ¿dofia 
Romana Vlllardos Cabalelros, habla sido ín 
illo  tempore tuda una señora, por io cual tenia 
resuelto trabajar lo menos posible, y  señora 
muy padecida, Iteoa de corrimientos y  acedum- 
bres, por lo cual seis días encada semana se 
gnlllaba enteramente, entregándose á tristes 
recordaciones y  olvidando que existen en el 
mando escobas ypncheros. En el bogar del 
canónigo ocnrrian á menudo escenas como la 
signiente: Volvía de decir la miga, y  mientras 
arriaba loa manteos y  colgaba de nn clavo 
gordo U canaleja, an débil estómago repetía 
con insinuante vea: «Es la borita del ebocoiate» 
Alentado por tan reparadora esperanza, ei 
doctoral ee sentaba áagnardar el advenimiento 
del Guayaquil. Pasaba un coarto de hora, pa-< 
aaba media.. Ningún síntoma de desayuno. 
Al fin el doctoral gritaba con voz tímida y  ca» 
riñosa:

—¡Doña Romant.. Deña Romana!
Al cabo de diez minutos respondía un lasti­

mero acento.
—¿Qué se ofrece?
—¿Y... mi chocolate?
—jAyl-exclam aba la dolorida dueña.-Hoy

no estoy yo para nada... ¿Sabe usted qne dia 
es?

—Justo... El dia que, bailándome yo más 
desculuada, voy y locioo la carta con la noti­
cia de que mi cuñado el comandante se babia 
muerto del vómito en Cuba... ¡Ay, Dios miel 
]E1 señor de U  vida me dé paciencia!

Nunca la buena pasta del doctoral le con­
sintió preguntar á la matroaa si, por haberse 
muerto del vómito su cnñado, era razón que 
su amo se muriese de hambre. Lo que boila 
hacer era abrir la alacena de la cocina, sacar 
de BU envoltura mantecosa la onza de chocóla 
te, y  roerla, con ayuda de un vaso oe agua. 
Después solia dedicar un ratito á  consolar á 
Doña Romana, que hipaba en el rincón de un 
sofá, con la cara embozada en un pañuelo.

sD oña  Romana.,.-Dios... la reaignaeióu... 
N o w ita r  á  Diofc pM decirlo asi...^ i llora ns« 
tedtnáa, perdernos ras amiatadesl. ..

—Mañana tendrá usted el chocolate á punto 
—respingaba con aspereza la vieja.

—]Si DO es por el chocolate, mnjerl... Ea que 
nuestra santa celigión... ¿lo oye ustei?, nos 
manda qne tengamos correa... que no nos des 
esperamos-.■ y que cada uno se someta á la 
voluntad divina... aceptando la situación 
que...

Doña Romana se revolvía toda venenosa, 
exhalando nn ronquido comparable al \fa\ de 
loa gatos.

—¡Ya entiendo, yai... Ahora mismo me voy 
á  poner la óomida, para qne no tenga usted 
que echarme en cara ni que avergonzarme 
por cose ninguna.

—¡Jesús, Doña Bomanal... ¡Vaya por Dios! 
Todo to toma usted por donde quema...—mur­
muraba el doctoral apiadado y contrito.

El caso es que, cuando al ama le daba muy 
fnerte la ventolera, tampoco arrimaba al fue­
go la olla, y  algún dia el canónigo, con sus 
manos que consagraban la Hostia sacrosanta, 
se dedicó á  la humillante operación de mondar 
patatas ó picar las berzas pata el caldo. Nada 
de esto molestaba al buen señor como los fras­
eos de su oratoria, qne no lograba serenar el 
atribulado espíritu Ue la dueña. Porque, sien 
algijn escondrijo del alma del doctoiai crecía 
la mala hierba de una pretensión, era en el 
terreno de la elocuencia. Puc componer uu 
sermón que dejase memoria, diera el dedo 
meñique, ya que no la mano. Cada vez que 
subia el pulpito algún jesuíta de estos que 
tienen pico de oro y leugua de fuego para 
echar pestiS contra las impiedades de Dra- 
per y Siraun (en Marineda perfectamente des­
conocidas), ó algún curiia joven vaciado en 
moldes castelarmos, do estos que hablan del 
«judaico eudurecimiento», v de la «epopeya 
de la Reconquista», y de le «civilizadora luz 
que el sacro Góigota irradia», el señor docto­
ral no se recomía de tnvidia, por imposibili­
dad psicológica, pero se abismaba dulorosa' 
mente eo la convicción profunda de su propia 
inuiilijad, y sus reflexiones—suponiéndoles 
una ilación qne no tenían y peinándolas 
mncbo podrían transcribirse asi:

— ¡Jesús mió, ya está visto que yo no te slr. 
vo para maldita la cosa! Soy uu trapo viejo, un 
perro mudo. Necedad grande la mia en de: ear 
como he deseado, que me enviasen á predicar 
el Evangelio en llenas salvajes, donde abun 
da la cosecha de aimas. ¡Bonito soy yo para 
aposto!, eon esta lengua 'orpe, estos dichos so­
sos, esta voz de carraca y esta fachtila Inaigni 
ficante! Señor, ¿por q u é  DO me habréis conce 
.lido el don de la palabra?

¡Serla tan hermoso cantar vuesiras alabanzas 
lleuar dr nna conmovida multitud vuestro tem­
plo siempre vado, der e ’-ir tos corazonesderra- 
mando en ellos, viva y caliente, la infusión de 
la gracial Y  el caso es, Je»úa mió, que si con 
vuestro infinito poder me desatárais al babia, 
si me cortáseis el frenillo y  me otorgárais el 
palabreo bonito y  ios periodos sonoros que 
gastan los predicadores de rumbo... ¡se me 
figura que diría yo cosas muy buenas! porque 
en mi interior siento unos frrvorlnes,.., y  así 
como unas ideas raras, nuevas y t-ficacss... 
Cnando el Padre Incienso está á varitas con 
aquello del «helado indiferentismo» y lo otro 
del cdeturmlnismo positivista, nefanda resu­
rrección del fatalismo pagano», me entran á 
mi arrechuchos de gritarle: ¡Padre Incienso, 
por abl uol... ¡Si aquí no -xisten sem-jantes 
positiri-tas Di determlalstas, oi hay tales car 
neresl... Aquí io que Importa ea apretar en 
esto, en esto, en esto y  eu to otro». lAh, sl me 
ayudasen las explicaderas! Jesús mió, ¿por 
qné consientes que sea tan zott?... ¡Vaya un 
señor dectoral! Señor animal es lo que debían 
llamarme.

En el confesonario Inchaba el señor docto­
ral con la misma deficencla de facultades. Ja­
más se le ocnrrian esas parrafadas agridulces 
que entretienen los esciú,>uÍ0B de las devotos 
ni esos apóstrofes tremendos qne funden el 
hielo de las empedernidas coDCienclas. Nada; 
vulgaridades y  mis vugaridades. •Paciencia, 
que también la tuvo Cristo... Bueno: otro dio 
procure nsted no promiscuar... ¡Aoimo! ¡ Arrán 
quese usted dtl alma esa aflcclón tan peligro­
sa!... Está usted obligado á restituir, y  sí no 
restituye no puedo absorverie... A ese enemigo 
perdónele usted de todo corazón antes de co­
mulgar Sena un sacrilegio horrible recibir 
á Dios deseando la muerte á  nadie.» Y  pato­
chadas por el estilo; de modo que Arcangelita 
Ramos, presidenta de las Hijas de Uaria; la 
marquesa de Veniales, fundadora del Roperl- 
to: la brlgadiera Cdiis; en fin, la flor y  nata de 
las devotas marlnedinas, están acordes en qne 
el señor doctoral era un clérigo de misay oila, 
y ei Padre Incienso nn encanto, según enreda 
ba por la reja del confssoaario flores de retó­
rica y  filigranas de místico discreteo.»

En cambio, la gente baja decia primores del 
señor doctoral. Marineros, artesanos y ciga­
rreras, al verle pasar arrastrándolos pies y 
sonriendo con la vaga sonrisa de las almas boa 
dadoaas, murmuraban con misterls; <Ea nn 
santo».

En la Fábrica de Tabacos (donde no hay 
noticia que se ignore ni snseso que no se co­
mente) se referían mil anédoctas de la vida 
privada del doctoral. Que si había vendido las 
hebillas de plata de los zapatos para qne no 
echasen á  unas pobres del piso cuyo alquiler 
estaban debiendo; que sí, no teniendo moneda 
cuando en la calle le pedían limosna, daba el 
tapabocas, el pañuelo, el rosarle; qne sí pasaba 
necesidades en sU casa por socorrer las ajenas; 
que si á  veces bo se echaba carne en su olla; 
qne si unos manteos le doraban diez años...

Cuentos semejantes sofocarían mncbisimo al 
Ooctoral Si los oyese. Por aquel romanticismo 
da la limosna cadejera se regañaba diariamen­
te á sl propio; tratándose de hombre ñoño y 
sin sustancia y  pensando que, en lugar dei 
ochavo, le estarla mejor establecer alguna so 
cledad ó congregación, escuela dominical • 
cocina económica, «á  fin de recabar do la filan­
trópica abnegación de las oolectividadea lo que 
no logran les más gigantescos esfuerzos de la 
iniciativa privada», eomo decia uu periódico 
local. E l Nautiliense, tratando de una empresa 
para salvamento da náufragos. Sólo que las 
tales fnndaciunes requieren labia, expadiente, 
agüibua... y  el doctoral no poseía semejantes 
donas, ■ senciallsimos en los tiempos qne co­
rremos.

Una noche, el dictoral, bastante resfriado, 
hubo de Bcostarsé con las gallinas. El tiempo 
era de perros; diluviaba, y el viento redondo 
de Marinada sacadla los edificios y  tngia fu­
rioso al través de las bocacalles. Por lo mismo 
la asma estaba calentiia y simpática en ex­
tremo, y  ai dectoral, arropado, quieto y á os> 
curas, sentía ese bienestar delisioso qne pre 
cede á la soñarrera. Sus huesos, torturados 
por el reuma, iban caieut'ándosp. y su pecho, 
obstruido por ei recio catarro, funcionaba me­
jor. Era un instante de goce sibarítico, de esoB 
qne prolongan la débil existencia de los v ie i(«. 
El murmullo del último Padiennestro moría 
eu loa labios del doctoral, cuando ei aldabón y 
la campanilla resonaron casi á un tiempo es- 
trepltosameote, y  el vocetio de una disensión 
alborotó ia antesala, La disensión xegula, con­
virtiéndose en disputa, hasta que doña Roma­
na, palmatoria en ristre, se lanzó en la alcoba 
á noticiar qne una mujer muy mal vestida, con 
trazas de pedir limosna, se empeñaba en que 
habla de verlo. Como el soldado que oye el to 
que de clarín, el doctoral saltó de la cama y, 
apenas cnbiertos los paños menores con otros 
mayores, salló á la antesala, enfrentándose 
cou la mnjer, la cual chorreaba agua, pegin- 
do°eia á los hombres el mautoei.lo negro y  á 
la cabeza el peñolito de algodón.

—Santo querido—exclamó intentando besar 
la mano del viejo,—mi hermano está en loa úl­
timos, dando las boqueadas, y no se quiere con 
fesar.. Se muere, señor, y lo mismo que un cao, 
con perdón de usted... A  ver, santiño, ei le con­
vence á aquel alma negra, para qne ncee vay 
asi al otro mundo.

—¿Qaién es su hermano de usted, mnjer?
—El escribano Roca...
El doctoral miró con extrañeza el pobre pe­

laje de ia m ^er, y ella comprendiendo el sen 
t¡do de la mirada, balbuceó;

—Yo soy cigarrera y gano muy poco, que 
tengo mala visca, ei Ssñur me consuele... Mi 
bei-mano es riquísimo, y nuuca un cuarto me 
da... A lli tiene eu casa una piagarrona, di pen­
sando la cara de ustedes, sin vergüenza, que 
todo se lo come... y yo cou cuatro hijos que man­
tener de mi sudor santo. Pero no crea que es 
por aquel de la hereucia por lo que vengo. Po­
bre naci y pobre moriré, y no me interesa si 
uo faera por los hijos. Lo que no quiero es qne 
el hermano se me condene, ni que se ría esa 
lambonaza que tiene al.i, más pegada qne la 
• apa á la piña... Sanco, buena faliita me hace 
el dinero, pero Dios vale más. Dígnese sacar 
del ínflarno á m! hermano.

—Mire, muj'jr—argüyó el doctoral, subyu­
gado por aquella voz enérgica. Yo uo sirvo
E«ra eso de convencer á nadie. Vaya ai padre 
acíenso, que sube persuadir, y  lo hará muy 

bien.
¡Ay, señor! Ese padre será bonísimo, yo uo 

ie quito BU bondad, pero en Marineda no bay 
otro santo como usted. Las cigarreras dejamos 
por usted al Papa en persona. Sl no quiera ve 
Dir, dame un no, pero uo me díga de buscar 
oti-a persona; que t>i usted no hace el milagro, 
Di Dios 1j  baca.

¡Oh eterna fisqueaa humana! Sintió ei docto 
raí un dulce cusqulUeú en el amor propio.

¡Doña Romana, mi paraguas!
—¡Su paraguas!—bufó la dueña.—¿No sabe 

que parecía el banderín de los literarios y  no 
hubo más remedio que enviarlo á torrar?

El doctoral vaciló uu segundo, y  al fin indi 
có tímidamente:

¡Vaya por Dlosl Bien: el manteo y  el som- 
brero virjo... y  1* bufanda.

Salieron. La lluvia se precipitaba de lo alto 
del cielo en ráfagas fuilosas, batidas por el 
viento loco, que obligaba al doctoral A parar­
se rendido. El agua, que, p netrando á través 
del rsi'lo manteo, llegaba ya á Us carnes dei 
venerable apoitol, era helada, y  su cruel frial­
dad creía él sentirla, mejor aún que en la epi­
dermis, en los tuétanor. Y  no era floja ia tira­
da hasta casa del escribano. La plaza anohisi- 
ma y salpicada de charcos; las lúguores e lle- 
joclas del barrio viejo; el largo descampado del 
Páramo do Solares; la solitaria calle Mayor, 
por el dia tan concnrrida y animada, Inego el 
paseo de las Tilas, donde el aguacero, en v ^  
de aplacarse: se convirtió en dilnvio...

El doctoral, eaUdlio, advertía una sensa­
ción extraña. Parecíale que su a im a se habla 
liquidado convlrtléOiloBe, después en un tém­
pano de nieve. <¡jeaús mío— pensaba el baróu 
apostólico,—censervadme siquiera un poquitl- 
to de calor, una chieplta de fuego no más! Con 
este frío del polo, ¿cómo quérete qne yo logre 
inflamar un alms? ¡Jesús mió no permitáis que 
me hiele del todo!...La centellita de fnego dis- 
mi uia, disminuía; era solo un punto rojizo allá 
en el fondo de uu abismo muy negro*. Al lle­
gar al portal del escribano la chispa titl ó, y  se 
quedó tan pálida que podría jurarse que esta­
ba apagada enteramente. Y  el pensamiento 
del aposto!, al subir Us escaieras.no giraba en 
derredor de conversloues ni de actos de fé, si­
no de esta preocupación mezquina y terrenal: 
«¡Si me diesen nn poco de agnardlente de anís 
ó de vino afiejol ¡Sl bubtese al menos un bra- 
atrito donde secarse!»

La cigarrera llamó briosamente, ycomo tar­
dasen en abrir, segundó el toque coa mayer 
furia. Apareció en la puerta una imponente 
mujeraza, gruesa y bigotuda, de ojos saltones 
y pronunciadas formas, qne se desató en iuveo- 
tlvas, queriendo cerrar erra vez Pero la ciga­
rrera se Incrustó á guisa de cuña para impe­
dirlo, y  hecha uua sierpe voceó:

—¡Aparta, aparta, qne aqui traigo á Dios 
para que mi hermano no se mueca como un 
can! ¡Aparta, condenada raposa, saco de pe- 
cadot I

Y  apartándose descubrió al doctoral, que 
chorreaba y tiritaba hi oho una sopa, trémulo,

tan encogido qne habla menguado media suai' 
ta deeatainre. ¡Cosa rara! La mujerona, sin 
embargo le conoció; le conoció tan pronto, que 
su actitud cambió enteramenu; apagarónse 
las chispas de sus ojos, murió la injuria en su 
airada boca, y con sumiso aconto pronunció:

—Pase, señor doctoral, paac—Perdone, que 
no le veis... A usted que sacó de la necesidad 
á mi madre... ¿oo te acuiitda? ¡En el cielo se 
encuentre los cinco duros que ie dló para po­
ner el puesto de hortaliza!.. A usted no le pego 
yo con la pnerta en ios hocicos... Paso y haga 
io que qttÍBra,señor... pero considérese de que 
estoy siivieudo hace tres años en esta eass, y 
B8 justo que, al morir el Sr. de Roca, no quede 
yo pereciendo... Eutre ya.

El doctoral se enderezó... La centella rena­
cía al soplo de aqnel entusiasmo, de aquella 
gratitud Inesperada,-frutos de una buena ac­
ción ya vieja y puesta en olvido... Luz miste­
riosa alumbró su espirita, y  una idea, al par 
terrible y  consoladora, le estremeció hasta lo 
más profnndo de su corazón. La tal idea con­
virtió el mortal frío de la majadura eu ua ar­
dor, uoa especie de fljbre apostólica. Con tes 
suelto pasó entró en la alcoba del enfermo.

Hallábase éste muy fatigado, en una de esas 
anguetioeas crisis que preparan la agonía. Su 
pccho subia y bajaba al compás do estertorosa 
dlspnea. El afanoso resuello podia oitse desde 
el pasillo. A pesar de tan violenta sitaacíóu, de 
lo mncbo qna debia sufrir, ia entrada del doc­
toral no le pasó inadvertida, y, agitando los 
brazos y  exhalando rugido vehemente, indicó 
que le desagradaba la visita y  que el clérigo 
estaba de más. Sin embargo, la mujerona, des­
pués de arreglarle las almohadas, salió discre­
tamente, dejándole á solas con el médico del 
espíritu.

Este permanecía á U boca de la alcoba, como 
hombre indeciio qne aguarda la inspiración 
para proceder. Sus miembros los paralizaba el 
frío mortal; pero allá en el foco donde antes 
titilara, próxima á extinguirse, la sobrenatu­
ral chispita, babia ahora estallido de llama in­
tensa que empezara á arder lentamente, y des­
pués tal incremento adquiriera que el aposto! 
se sentía abrasar... Ya no pensaba el señor 
doctoral ni en reconciliarse con una gotitas de 
anis, ni en arrimarse á nabuaa fuego de lefia, 
Di en volverse á sus tibias sábana’’ . De repente 
se llegó á ia cama del enfermo y delante de 
eila ee hincó de rodillas. El escribano clavó 
en él BUS ojos apagados, amarillentos y  tur­
bios.

—¿Qué... hice usted... ahí?—articuló traba 
josamente.

Rezo—contestó el spoetol—para que usted 
se confiese, se arrepienta y se salve.

—¿Y á nstsd qué... ajo... le importa... que yo? 
¡Por vida!... ¡Pepal

—No llame usted, que Pepa sabe que ningún 
mal vengo á hacerle. El que usted se salve me 
Importa mucbo...~contestó el doctoral Irguién­
dose, creciendo eu voz, carácter y estatura y 
eacontrando en sl una fuerza de voluntad y 
hasta una afluencia de frases que no tenían 
nada que envidiar á las del Padre loc:euso. 
Me Importa mucho, porque usted podrá morir­
se hoy, pero yo esto 7 seguro, ¿lo oye usted?, 
de que no viviré ocho diaj. Mo encontraba en 
la cama resfriadisimo; me ho levantado para 
venir á confesar á usted; me he calado hasta 
los huesos, y  sé que be ganado la muerte. Y  
como co he de presentarme delante de Dios 
con las mauoB vacias, ¡caramba!, me be em­
peñado en salvar su alma de usted para no 
perder la mia. En toda iri vida le serví de na­
da á D io s ... de nada absolutamente. Ahora me 
llama á bi, ¿y  quiere usted qne yo le diga: 
«Soy tan tonto que no supe ablandar al escri­
bano Boca?» Ahora que me ba entregado ua 
don de persuadir que no tuve nunca, ¿quiero 
usted iropedirmique le aproveche? N i, se ­
ñor... Usted mo oirá. Aotes me hacen podazoa 
qaa irme de squl siu absolverle... Máteme us­
ted ai gusta, pero atienda á mis palabras.

El último episodio de la histsria del doetoral 
ocurre eu el pórtico del cielo. A  él llegaron 
juntas las simas del aposto! y  del escribano 
convencido por su tardía elocnenela. El escrN 
baño, A la vez avergonzado y loco de gozo 
(porque con la ganga de Ir al cielo, dígase la 
verdad, no señora él nunca), se apartó á fin 
de dejai- psrO al alma dei doctoral. Y  el docto­
ral, sonriendo al pecador, se hizo atrás y dijo 
humildemente:

—No, usted primero...»
Eu ic ia  Pardo Ba z An .

SANTO DEL D IA  

San Emoterlo y  San Celedonio, mártires.

£si)iectúciü<»H p a ra  b oy .

REAL.—No bay Función.
ESPAÑOL.—127 de abono.—T. par.—A  las

8 1 ¡2 .—Un critico incipiente.—Pachón. 
COMEDIA—T. 2.“—A las 8 1[2. - La duquesa

de Altura -L t i desaparición sobre el palco escé­
nico de un caballero con su jinete, por Thorn 
yDarvin.

LAB A .—6 .* séríe.—T . 3.® Jimpar.—A  tas 8 
1|2. —Safo.—A  Us 9 1¡2.—Lo^ primos de mi 
mujer.— las 10 1,3.— Los demonios en el- 
cn-rpo.— A las 1 1 .—Bi primer acto.

ES. AYA. - A  Us a 1 .2. - Car tas y capucho- 
DBS.—A Us 9 1,2.—La isla de San BaUudrán— 
A  las 10 1|3.—El joven Telémaco.—Segundo 
acto.

APOLO. — A  Us 8 li2. —La baraja franca 
sa.—A  las 9 1|2.—L »  leyendadeí monje.—A  las 
10 1,2.—La república de Chamba.—A Us 111¡2 
—Madrid Petlt.

ZARZUELA.—A las 8 1|2.—Mis dos mujeres. 
PRICE.—A  Us 8 1¡2'—L a lig a  do Us muje­

res.—El chaleco blanco.—En ei tercer cuadro 
Sé preseatará por quinta vez U aplaudid* 
banda de coroetas.—Kuki-rl-kl,

PRINCESA.—4.® sene.—22* de abono.-Tur­
no 1.®- A Us 8 1(2.—La extranjera.—Baile. 

BOMEa.—A  las8 1¡2.—¡Chúpate esa!—A la »
9 1¡2.—Ea carnado y Amarillo.—A  Us 10 li2,— 
Colegio de señoritas,—a  las 111¡2,—Mujeres 
en huelga.—Baile.

Establecimiento tipográfico de La PüBMOin/ d
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E 1 Eco N ación *

OPO, PLATA, COBRE Y A
_____  . •  A - ^

de Chin^hón^ ^  blancos y  aguardiente anisado
y c ^ r d i n l ^ ^ ^ d  h sido premiado con medalla de bronce, plata, oro 
y  «gran diploma de honor en París en 1889».

las prímeraT"del^mnní*^°^” ^^°'’ «lebería figurar como una de 
en París. según los hombres de ciencia han declarado

, u .  °

verdad que el anuncio a lgo  hace tam b h s íT  ’
verdad. ^  ’ también lo  es que no todos decimos

E l m S Í  y  convencerán con el tiempo.

Chinchón; el m eio^derhín^A ^*5, el mejor anisado de! mundo el de 
ula cieia Ch nchón el del cosechero V A L E N T IN  G A L A N ;

na peset ? ’ ^  3  pesetas, frasco con vaso

^ - I S A B E L  L A  C A T O L I C A - 4
 __________ GRAxnDE, 7  CHINCHON

ALCALA, 5

ENTRESUELO J.
ALCALA, i  

ENTRESUELO

G R A N  S A L O N  D E  P E L U Q U E R O
8fl afeita, corta y riza 

el pelo.
Gabinete reservado 

para teñir el pelo y  i«  
b a rb a .

Se eonfe 
toda clase da p uoUzoB.

a i ,  E r ' í T R . B S l T E ' X u O

®Í mismo se expende la higiénica Agua vegetal del A -ry o  de es 
celentes resultados para devolver los cabellos blancos á sn prim itvo  coloi 
sin manchar la .opa y  de fácil aplicación. »  sn p rim itvo  coloi

SERVICIlS Dfi LA COMPAÑIA TRASATLANTIfA

Tre^ - r e a  Baildae menanaloa, el 10 y  30 de Cádiz y  el 20 de San-

B .™ «ÍL ^ ? B e * rv ic 7 o ^ á “c S a ^ * V A "  « 'Puerto Elco *  C“ ‘ >» y  Méjico con traibordo en

CoS”.  “  “ ■ J--»™ B‘»

r S & H S S - ~ s

M E D A L L A  E L E C T R O  M A G N E T IC A  C A R O L U S
U N IC A  L E G IT IM A

D E  D O B LE  C O R R IE N T E

La acción de esta medalla eléc­
trica es tan poderosa, que bastattnnavkla maU-.. . >' *
f i " " I r  í f ‘1 1 5 ! P®"*»» p « *

ledaa
íi 7 '«*v.w v« uari
al cabo d© medía hora pu> 
«preclarfle sus efoctod.

OüTt el reuma articular y  mus* 
cnlar, los dolores nervioBoe de' 
cualquier cUze y  origen y en 
todas las edades; jaquecas, do­
lores neurálgicos, calambres.
S‘’ kÍn5.“ Í ° “ ®*> opresión, asma 
debilidad nerviosa ciática, gota, 
insomnio y  otras mil enferme­
dades según lo prueban más de 
tres mil cerilfieaciones qoe te- 
bü«>°" *  ** disposición del pú-

Huebo cuidado con las meda­
llas falsíflcadas que ofrecen rui­
nes especuladores,

Precio, 5, pesetas

Se remite por corree oertlñea- 
da por 6 pesetas á todo el que la 
pida, remitiendo su importe al 
administrador de la «Gaceta 
Mercancil.»

Ronda San Pedro, núm. S4

A r a C M T E S
L A  E M P R E S A  A N U S C IA D O R A

LO S  T IR O LE S E S
se encarga de la inserción da 
los anuncios, reclamos, noticias 
y  comunicados en todos los pe­
riódicos de la capital y  provln- 
das con uua gran rebaja para 
vuestros intereses.

Pídanse tarifas, que se reml 
ten 4 vuelta de correo.

Se cobra por mesas presen* 
tándo los comprobantes.

uj<... 7 y  9 entretueloe 
JA D B ID

o . ,  r . . ; :  i s T í s .  a s

# Í H s S & 3 S ‘- ~ «
í s - s f e á i l i s s ;

^  encuentran trabajo. gratis

AVIS0^m pb^TANTO ‘̂ °La7om ’" " ? * “ ®‘ *® ®“  boques,

. S 3 « = t S Í í S | S

 ̂ ®®“ » nerviosa, ronca, fatigosa ó la

prende v anima pastillas so en^pieza i  sentir un alivio que sor-

L a d a S S  »■>»-
rápidos Y seguros los efecvis de estas putillas oue casi «ism 

por completo antes de terminar la primera caja, 
más gencMl V ? ' -  ^ agradable que se conoce; olS una sola Vfl? V  Amérit» y el único que después de 22 años, 

. dej^o de producir excelentes resuludos.
Se venden estas cajas en todas las farmacias de España y América.

p ~

D E F l J i íC I C N  y  F U N E R A L
&e tJmiten anuncios 

nasta las doce de la no­
che en la Administración, 
de este periódico.

Cinco pesetas en este 
tamaño.

sE venden coches de todas 
t clsses, Alfonso, X, núm. 6 .

EL ECO
m m o  P O L I T I C O

C filo m n a  fíe í ¡ 6 — . 

fd. 2 | t í _

f ) r  i.líHS í'f

Anxincios en la  cuarta plana

^  cénlints línea.

7 •I

r,es á precios eenvencionales y los más econemicos de cuanlos periódicos se publican en estó corte

h A B M I N I S T R  A C I O N
bloU-ca 9, hpjo, fxqmerca. Besfle las ó áas í  y  media de la  tarde.
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